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El día 8 del próx imo pasado mes de 

Enero falleció en la ciudad de Ecija, 
donde había nacido, nuestro ilustre 
amigo y correligionario D. José Giles 
^ R u b i o . 

Era el cultísimo catedrático de la 
Universidad Central una de las figuras 
más relevantes del republicanismo es-
pañol, tan necesitado de hombres c o m o 
Giles, que unía á su acendrada fe, el 
más puro sentimiento de lealtad y con-
secuencia. 

Giles, á pesar de su alta posición so-
cial, de sus extraordinarios mereci -
mientos intelectuales, de su vasta cul-
tura, era persona modestísima, 'de afa-
ble trato y llaneza democrática. 

Por todas estas bellas cualidades y su 
amor al pueblo y á los redentores idea-
les de Libertad, Igualdad y Fraternidad, 
era apreciadísimo de sus discípulos y 
amigos, y m u y especialmente en la 
bella región andaluza. 

Era jefe de los republicanos de Ecija, 
á los que profesaba gran cariño, y á 
quienes dedicó la parte más activa de 
su vida política, pues allí hizo gran 
propaganda, y obra suya fué en gran 
parte el brillante núcleo de luchadores 
que allí existe. 

En las pasadas elecciones generales 
presentó el Sr. Giles su candidatura 
á diputado á Cortes por aquel distrito, 
y su triunfo fué grande, no consiguien-
do poseer el acta por las irritantes ex-
poliaciones que comete el caciquismo 
y que arrebató al inolvidable catedrá-
tico lo que había conquistado por la 
pura fuerza del sufragio de sus paisa-
nos y amigos políticos. 

Merecía en justicia, el dignísimo ca-
ballero Y buen republicano que laboró 
en silencio sin alarde ni ostentación, 
este modesto homenaje de recuerdo 
y respeto. 

Uilos ha muerto relativamente joven, 
cuando todavía se podía esperar mucho 
de su inteligencia y sus entusiasmos. 
La muerte ha malogrado algunos bue-
nos propósitos que tenía para comple -
tar y asegurar su obra republicana en 
Ecija. 

Para terminar estas breves pero sin-
ceras palabras que dedicamos á la me-
moria del querido amigo, diremos que 
la manifestación principal del preclaro 

ingenio de Giles y Rubio , fué su amor 
A las Letras, cuyos estudios cultivó toda 
su vida, distinguiéndose principalmen-
te en la crítica literaria y en hi litera-
tura dramática. 

También era un notable y elocuente 

orador de mucho fuego y robusta dia-
léctica. 

Ecija llorará siempre á su hijo pre-
dilecto, y los que fu imos sus discípulos 
y sus amigos le recordaremos para 
cjemplaridad propia y ajena. 

Don José Giles y Rubio nació en 
Ecija el 31 de Agosto de 1850. 

En el colegio de San Fulgencio de 
aquella ciudad y en los Institutos de 
Osuna y Sevilla hizo sus primeros es-
tudios, que luego amplió en las Uni-
versidades de Sevilla y Madrid, hasta 
obtener, en 1874, título de licenciado en 
Derecho y de doctor en Filosofía y 
Letras. 

Por oposición, y á propuesta en ter-
na, ingresó en 1881 en el profesorado 
de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Sevilla. 

En 1887 obtuvo por oposición el nom-
bramiento de catedrático de «Litera-
tura general y literatura española» de 
la Universidad de Oviedo, de donde 
fué trasladado, en 1895, para desempe-
ñar la misma cátedra en la Universidad 
de Valencia. 

En 1902 pasó á la Universidad de Se-
villa para igual cátedra, siendo nom-
brado decano de la Facultad de Filoso-

fía y Letras, y en 1908, en virtud de 
concurso, fué trasladado á Madrid, para 
explicar la misma asignatura en la 
Universidad Central. 

Pero si tan brillante carrera y tan 
felices y continuados ascensos dan una 
idea de cuales eran las excepcionales 
condic iones de talento, de ilustración, 
de cultura que poseía el Sr. Giles, esa 
idea se complet i al poder apreciar que 
alternando con sus tareas profes iona-
ie«s, co laboró en periódicos y revistas, 
publicando trabajos poéticos , 'd iscursos 
y escritos de crítica literaria,laparte'de 
otros trabajos científicos, ' c o m o el Be-
sumen de lecciones de literatura\oene 
ral, Prolegómenos á la historia de la 
literatura, El Cid como personificación 
de nuestro espíritu nacional, Analo-
Ijias ¡j di¡erencias entre la tragedia clá-
sica y el drama romántico^ su- notable 
discurso sobre el Origen y desarroJTo 
de la novela picaresca, leído en una 
apertura de curso en la Universidad de 
Jviedo ; ím autoridad en materia de 
lengm¡e, Cervantes y el Quijote y las 
obras dramáticas Una pasión de vera-
no, El coturno de Esquilo, En las nu-
bes, El día de prueba, Ellos y ellas. 
El mejor castigo. La herencia de Ca-
macho, La ¡nujer de su casa y La Y 
griega. 

Sus dos más hermosos discursos, los 
que acabaron de acreditarle c o m o ora-
dor elocuente, fueron los leídos en los 
primeros Juegos dorales celebrados en 
Ecija y luego en las fiestas del Cente-
nario del Quijote en la Universidad de 
Sevilla. 

LA PENA DE M Ü E R T T 
(DB SOBREMESA) 

A los partidarios de la pena de muer-
te les ha parecido crisis de sentimen-
talismo y aun de histerismo el movi -
niiento abolicionista determinado con 
ocasión de recientes indultos. 

Si á histerismo fuéramos, también 
pudiera haberlo sanguinario, y s iem-
pre sería más expuesto que el fllantró-
pico y sentimental. Pero, ¿á q u é agra-
viarnos mutuamente? Siempre habrá 
dos conceptos fundamentales de la 
vida: conservador y liberal. En el más 
amplio sentido de estas palabras. 

El sentido conservador considera la 
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vida con oscppticismo oporlunisla. La 
Humanidad es mnla de suyo, y las so-
ciedades constituidas por los hombros 
adolecon de sus mismas imperfeccio-
nes. Siempre ha sido lo mismo y lo 
mismo será mientras el mundo exista. 
Ks inútil aspirar á mejoría ó períec* 
ción. 

Contra los perturbadores del orden 
social no hay más defensa que. . . de-
fenderse. Contra los malos, el castigo. 
¿La enmienda? ;ílusirtn. utopía progre-
sista! 

Este sentido es muy respetable, y 
más lo sería llevado al extremo. Su-
presión radical de cuanto hay de in-
útil, perjudicial y parasitario, A defen-
derse del criminal c omo del apestado, 
del inútil c o m o del vago, del loco c omo 
del imbécil . 

¿Quién sabe si esta despiadada selec-
ción no sería et medio más eficaz de 
cultura? 

Pero hay quien considera, tal vez ilu-
sionado, que el espíritu humano es per-
fectible y perfectible la vida y perfec-
tibles las sociedades. La historia cono-
cida de la Humanidad es de muy poco 
tiempo, y son días los siglos de que 
podemos tener noticias, y aun esos bas-
tan para decirnos que es hacia el bien 
el lento caminar y hacia la perfección 
lodo el camino. Poco á poco y despa-
cio, eso sí. El efectivo avance apenas 
responde al aliento espiritual. 

El poeta del premio Nobel, en este 
afío, Maeterlink, lo dice : «Para realizar 
siquiera un bien pequeño en nuestras 
acciones, hay que soñar con las más 
altas y generosas empresas de bondad.» 

En cuanto á la parte de responsabi-
lidad social, de solidaridad, mejor, en 
virtudes y en crímenes, ¿no habéis leí-
do Resurrección, de Tolstoi? 

Antes de juzgar debemos juzgarnos. 
Será la mejor lección de todo delito. 

Consideremos el caso de Cullera. Ya 
parece lejano, c o m o un suceso históri-
co . No puede haber ofensa para la me -
moria del juez cruelmente asesinado. 
Doy por supuesto que era el juez más 
íntegro, más justo, más d igno . Lo era. 
Pero, ¿es siempre así? El que haya vi-
v ido al^ún tiempo en un pueblo, ¿sabe 
de las injusticias, de las iniquidades, 
de las tropelías de la justicia al servicio 
de los caciques? 

L o s pueblos sufren años y años, y 
en un día, por Un, se cobran, con apa-
rente injusticia, quizá cuando m e n o s 
debieran y en quien m e n o s mal hizo, 
todas las injusticias padecidas.. . Hicie-
ron mal. no hay duda. Pero, ¿dónde 
empezó el mal? 

Eranse dos amigos, de los cuales, el 
uno en cuanto ponía mano prospera-
ba y juntó un cuantioso capital en p o c o 
t iempo. 'El .otro era tan desdichado, 
que el negoc io más seguro acababa 
para éí en un desastre. Por si su mala 
suerte consistía en ser más honrado en 
sus tratos que el amigo, se dejó de es-
c rúpulos y quiso imitarle, por ver si 
se desquitaba. Pero lodo le salía mal 
del m i s m o modo. 

Un día jugaban al tute los dos ami-
gos, mano A mano, y el infeliz no lo-
graba bazíu mientras el o tro no dejaba 
de acusarle las cuarenta, más veinte, y 
vuelta A lo mismo, y así toda la par-
tida. 

El perdidoso bramaba, y para sus 
adentros iba repasando su historia y 
la de su amigo, la sinrazón de sus ma-
los negoc ios y los buenos del otro, las 
pillerías que al amigo le habían enri-
quecido y á él sólo le habían traído 
pleitos y disgustos. Y al fin, cuando 
una vez más le acusaba el amigo las 
cuarenta, se levantó, ro jo de cólera, 
tiró cartas, mesa, .sillas y luces y la 

emprendió á golpes con el ganancioso, 
^Tilándolo:—¡í-rf\drón! ¡Pillo! {Granuja! 
¡Sí leda iu vida has sido lo mismo! 

Nadie poilía explicarse aquel arreba-
to; lodos se lo afearon mucho. ¡Ponerse 
así porque le acusaban las cuarenta! 

Pero lo que él decía:—¡Sefiorl ¿Si 
creerán que ha sido por estas cuarenta 
(jp hoy? ¡Si es que toda su vida me las 
lia oslado acusando y. . . ya no podía 
nií'is, ea, ya no podía más! 

Hay muchas cosas, inexplicables en 
iin momenlo , que tienen su explicación 
en toda una vida. 

Jacinto BENAVBNTE 

Lo venionzo del plomo 

La tierra es pródiga: la avaricia de Ins 
hombres la explota. 

Yo era unn piedra irregular, contenía 
mucho barro, un poco de oro y alguna pla-
ta. Un día triste me sacaron de las entra-
fla8 de la tierra, donde vivía feliz en com-
pañía de mi esposa la plata, & quien poseía 
confundida en un abrazo de amor: el oro 
circulaba humilde por nuestras venas, y 
el barro era nuestro lecho nupcial donde 
gozábamos, tranquilos, silenciosos pla-
ceres. 

El día que nos arrancaron del lugar es-
condido donde morábamos dichosos, la luz 
del sol me mostró á los hombres, brillan-
le V esplendoroso... 

£)espués de un largo viaje pasé & manos 
de un caballero á quien otros titulaban 
doctor Mendiola. 

Mendiola, al tomarme entre los dedos, 
dijo: 

—Este pedazo de piedra osdennn mina 
que se acabu de descubrir, su prO|í>l ino 
me lu remite para que examine itís r tnti-
dades proporcionales que contiene d»f Ü?O, 
plata y plomo. Deseo que asist m i î i 'd'»^ 
al análisis. Es muy curioso. Dentro de unos 
momentos habren^os dividido este minonil 
en trfis distintas iKircinnes: orn, piala ,/ 
plomo. 

Al oir nquello de la división me rslrc-
mecí. 

Momentos después, el doctor me colaba 
en una retorta, herméticamente tapada, y 
me metía en su horno. 

El martirio fué cruel. El calor me con-
virtió en líquido, y sin que mi hirviente 
furor y mis desesperados gritos pudieran 
impedirlo, me arrebataron á mi esposa la 
plata. Yo caí, tras una larga resistencia, 
sin fuerza, desvanecido, en el fondo de la 
retorta. 

¡Mi odio al oro y ú los hombres fué dcsd»? 
entonces incalculable! 

El doctor dijo: 
—La operación esté terminada, vamos á 

examinar sus resultados. 
Mendiola separó el barro que nos envol-

vía; el oro y la plata estaban estrecha-
mente abrazados. A mí me arrojó al suelo 
despreciativamente, diciendo: 

—Esto es plomo. 
;Me habían separado para siempre del 

.ser más querido! Y no contentos con esto, 
me martirizaban haciéndome sentir el acre 
.sabor de los celos! ¡Guardaos de mí, doctor 
Mendiola! ¡Mi venganza será terrible! 

No había acabado de decir estas pala-
bras» cuando el ayudante del doctor se apo-
deró de mí. En su rtisii, el astuto sirviente 
me convirtió en una moneda de cinco pe-
.setas. 

inmediatamente pude comprobar el afo-
rismo que dico: el dinero se ha hecho pura 
rodar. 

¡Ijis vueltas que di! ¡I^s manos que to-
tié! ¡í^as cujas donde estuve encerrado! 
odabíi y rodaba de una manera vertlRi-

nosíi. Mi miedo consistía en ir á parar or\ 
manos de im avaro, ó en algi'm uanco; si 
lenía esa dp.s^raHa. no podría llevar 
cabo mi venganza... 

I'n día raí en un rc.stillo de palma en-
Iré iiíia peseta y—;cosa rara!—al lado te 
luia numeda de oro de dos duros. 

Ea cuanto cesó el ruido que prQdiije ii< 
Hirr, la moneda de oro me dij">: 

H' 

—Haga ii.stcd el favor do quil'irsc do ahír 
)n ppsota que tíonc usted A su lado es mf 
esp< »íia. 

— e s p o s a ? No, sefinr: os piía y bien 
itiía. 

Al dec i r esto , m i r é ron a r r o g a n r i a á la 
pr'.s(>ta: ella m e m i r ó á mí. 

—l'sted suofjn, mi q-iorido nm«^o. 
—Yi» no .sueAo, mi querido sefior. ¿Soy 

<» no soy lu esposo, mi querida peseta? 
I,a peseta. |)oi' toda rospuosta, se arrojó 

á mis brazos. l,a escena fuá conmovedo 
ra. os lo aseguro. 

hospués do aqiiol desahogo do aiisor, me 
volví hacia mi rival. Estaba di.spuesto A 
lodo. Nos insultamos. Pero ruando iba h 
arrííjarnK» .sobro él, los dedos de une mano 
me sararon violenlamenle del rc.stillo do 
palma. 

—Tome usted; pero ronsle que es muy 
«•aro. 

.\l caer produjo un sonido roto, inarli-
cnlado. 

Kl cobrador dijo: 
—Doctor Mendiola, dispénseme unted; 

poro este duro es falso. Es de rlomo. 
Kl doctor, después de cerciorarse, ro 

puso: 
—Efertivamente, es falso—. V con ded-

precio, me lanzó Á un rincón le la mesa. 
—¡i\ii venganza será terrible! ¡GuArdate 

de mí, doctor Mendiola! 
Al día siguiente el criado mt recogió. 

;Q)ué .sonrisa de satisfacción la suya! 

Tí 

La suerte me fué adversa: en calidad de 
duro malo, nadie me quería. Yo no pensa-
ba en otra cosa que en vengarme del doc-
tor, que dos veces me había separado d»í 
mi amor. El desprecio á mí llegó A ser ab-
soluto. Por ilUimo, después de servir de 
tejo A los chiquillos, luí vendido como 
plomo A una trapería. De la trapería fui A 
una fábrica de bala.s, y de allí, convertido 
en proyectil, fui A dar con mis huesos A 
cosa de un señor muy aficionado A los 
tiros: tiros de caballo, tiros do pichón, ti-
ros largos, etci, etc. Todos estos chistes 
los hice durante mis días de aburrimiento. 

Una mañana el señor de los tiros, 
abriendo la caja donde yo reposaba, dijo, 
mostrAndome A dos caballeros: 

¿Ven ustedes esta bala? Pues esta bala 
la alojaré dentro de unas horas en el ce-
rebro del doctor Mendiola. 

Al oir aquello, di un salto de alegría. jMi 
venganza se acercaba! 

I^s disposiciones fueron breves. El lan-
re era serio. El duelo, formal Nada de 
cargar las pistolas con poca pólvora. Nin-
guna recomendación. 

Sonaron tres palmadas; después, la voz 
del juez de campo gritó: ¡Fuego! 

Me lancé como lo nue era, como una 
bula, al espacio; salvé (a distancia que ho-
bía entre los contrincantes, y rae alojé con 
furia en el cerebro del doctor. 

Mendiola cayó de espalda, muerto. El 
duelo había terminado. El plomo había 
consumado su venganza. 

III 

Hov, querido lector, habito en compañía 
de Mendiola en un cementerio. El doctor 
y yo nos hemos reconciliado. Los muertos 
son grandes filósofos, y el doctor, que 
amaba la vida, me dice con cariño: 

—Tu lección fué buena: no se debe des-
preciar en la vida A nadie, ni A nadie ha-
cer duAo; porque hasta los mAs plomos 
tienen su corazoncito. Pero confiesa que 
tu venganza fué cruel. ¡Amaba tanto A la 
vida! 

\ lo que yo le respondo: 
—¡Amaba tanto A mi compnñeral 
¡Y ninguno de los dos e.stamos con-

tontos. 
Alejandro ÉER 

Tal vei no está lejano el tiempo en que la 
libertad, fiob«rana absoluta del mundo, reattta-
rá los deseos de los tilósofos: libertar A la hu-
roanidad de los horrores de la guerra y procla-
mar la pai perpetua. Entonces la lellolaad de 
los pueblos serA el Anlco fin del legislador y 
la única gloria de las naciones. 

M I R A B E A U 
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Iii8lniyúni(»tí()s imsotros inisnio«, lus re-
|MibIioHnt)H t'Hpnriotc.s: osla será taren mu* 
ritíslina. Inslruyánionas. es decir, nplimió 
monos al rnludio» ú la ob.sprviición cuida-
dosa. Despojémonos de loda dase de rude-
za 6 la rusticidad inculta y sin doctrina. 

Los republicanos están niás obligado.s 
que nadie á la cultura del espíritu. Por los 
años 1830 ÓL 1848, en Fronda no cabíu ser 
republirnno sin saber disertar acerrn de la -P 
inferioridad de los reyes con respecto A los 
pueblos y á este género de ejerddo se le 
daba el nombre de doctrina. 

Reconocemos que entre los republicanos 
españoles hay muchos capaces de dominar 
esta doctrina, pero todavía existe un ma-
yor número sin concepto cabal de la Repi'i-
blica. Y estoy seguro de que si preadndi-
nios de los primeros mencionados y de 
imos cuantos más para quienes la Repúbli-
ca es nnn personiflcarión de todo lo f?ran-
de, de todo lo bello, de todo lo magnánimo 
que la razón humana ha sido capaz de con-
cebir desde los tiem))os primitivos hasta 
la rivilizarión presente, si prescindimos, 
repito, de estos rándidos, simpáticos y dig-
nos de cariño, no encontraremos en nues-
tro campo más que dos grupos de indivi 
dúos: (Uios que uo saben ni una sola pala 
bra de lo que significa la República, y otros 
que se han formado de la República una 
idea personal suya y exclusiva, en lo que 
se entienden ellos solos. 

En una cosa, sin embargo, parecen coin-
cidir estos dos grupos: en imaginarse que 
es de táctica indiscutible el discurrir con-
fonnc »1 silogismo siguiente : 

Francia (ó Norte-América, ó Suiza, 6 
China, ó la que fuere) es una Repúblico. 
I.a República es superior á la monarquía, 
í.uego Francia es superior á Espaíla. 

Y con este discurso se quedan todos tan 
serenos, dispuestos ft vocear en rneetinffs 
(hágame la merced de no españolizar la 
palabra en la forma mitines^ que es horri-
ble y clerical, pues rima con ma/íínr.*), 
dispuestos á vocear e.i reimiones públicas 
ó á emborronar cuartillas riilinhiantes; 
tmio ello con la misma falta de decoro con 
que un cojo español—maestro de escuela, 
¡qu<̂  de.sgrarin!—ciorlo tipo en una re-
dacción (le París se complacía en explicar-
no.s muy detalladamente de qué modo le 
había hecho cornudo su señora. 

No, amigos utíos, no ; la República es 
una r(»rma de gobierno, nada más que una 
forma : una disposición especial que per-
uiitc determinada manera de proceder en 
la ííobernación de los Estado.s. La esencia, 
por con.<*iguienle, de la idea republicana 
está en la concordancia de una serie de 
conceptos íilosónros sust^mtivos con el 
procedhniento nue es sencillamenic adje-
tivo. Para que la íonna de Gobierno repti-
blicana constituyera, por sí sola, el Í M V Í -
ilerUinm social nuestro, .sería necesario 
que dentro de esta forma uo cupiese con-
cepto alguno inadecuado á nuestras ideas. 
Y no es así ; dentro de la República tienen 
cabida idénticos male.s que en la monar-
quía, excepto uno, el que resulta de la irres-
ponsabilidad del jefe del Estado. 

f^i responsabilidad tiene una fórmula 
aceptable en la pacífica selección determi-
nada por la amovilidad; fórmula compa-
tible (̂ on la soberana dignidad de lo.s pue-
blos. Aun así, la Presidencia de la R ^ ú -
blica, ó la Presidencia de un Poder Eje-
cutivo, Uíunesele como se quiera, es una 
disminución de la soberanía micional, una 
sumisión de ésta á determinado dominio 
y por espacio de más ó UILMIOS tiempo. Pero 
üu tanto que no se halle otro modo más 
práctico de ejercer la soberanía colectiva 
(que quizá consista en no ejercerla de nin-
guna manera, inmenso grado de cultura 
humana que aún no vishmibranios), ésta 
es, á nuestro parecer, la única fórmula : 
un Gobierno sin persona sagrada é invio-
lable. 

Cuantos tenemos este parecer somos re-
publicanos. Pero si los republicanos no 
han de constituir un montón de hombres 
inconscientes, movidos no más que por la 
pasión, mala consejera y peor guía, es ne-
cesario que sepamos todos lo que hacemos, 

. como si^di-
á provincia, 
levar al tea-

á dónde vamos á parar con nuestra Hepú-
blica, qué fines son los nuestros. 

¿Vamos á mantener la pena de muerte 
y H contemplar la ejecución de los reos en 
un teatro, ocupados los palcos, butacas, 
anfiteatros, gallinero, por una ruidoso mul-
titud, sirviendo el escenario de patíbulo? 
Pues esto ha tenido lugar el día 14 de Di-
ciembre de 1911 en .Tackson (Estados Uni-
dos) ; de esta manera ha sido ahorcado el 
pastor protestante William Turner, no sólo 
en castigo de haber sido homicida, sino 
por algo peor en aquel país... ¡por ser de 
raza negra! El espectáculo de la ejecución 
comenzó al mediodía. La decoración—dice 
la Prensa—era de campo agreste. Cuando 
apareció el protagonista, es decir, el reo, 
estallaron estruendosos aplausos. El ver-
dugo y sus ayudantes obtuvieron una pro-
longada ovación en el desempeño de sus 
respectivos papeles. El shcrif 
jéramos el gobernador de 
tuvo esta luminosa idea de 
tro, esto es, de poner en escena, la ejecu-
ción de Turner; á título de autor recibió 
plácemes y felicitaciones infinitas. En un 
j>alco proscenio—nos cuentan las revistas 
de la Prensa—estaba la familia del indivi-
duo muerto á nmn(»s de Turner: suave 
familia que no escatimó las manifestacio-
nes de un goce extraordinario... 

¿ Vamos á dar leyes en Cortes para que 
no se baile en sociedad el vals del oso, ni 
se aficionen las parejas al danzón del pavo, 
ni á la (lanza arrugada, ni á ninguno, en 
íln, de los recientes agarraos del género 
í'crnido? Pues á tan grandes tareas actual-
mente so consagra un Parlamento repu-
blicano : el nankee. 

(•.Hestablei-eremos vti Ksparia lu prisión 
por deudas? \o haríamos otra cosa que 
iniitor el sistema norteanierictuio de I^ud-
If)w Street, \e\v-York, prisión donde su-
fren (íondena los maridos recalcitrantes 
«pie no qiiieren n ntt pueden sutisfncer lu 
pen.sión alinuMitiria judi(ialniente atribui-
da á sus luujeres divorciadas. 

¿Acaso nos seduce la idea de instinnar 
la Ituniisición y sus tormentos? En tal caso 
»ndrianios copiar el procedimiento de la 
'olicía norteamericana, ron su sistema lla-

mndf» <!('! Ien*er grado. Es el siguiente: 
ruando tm detenido, .sospechoso de delin-
rnem ia. nu se allana á declarar que, efer-
tivaniiMitc, va rulfiable, se le pnnihe dos-
cansar. Sjfúase al lado del detenido un 
robusto guardia, con la misión de no con-
sentir i\\w. la víctima duerma y con la con-
signa de repetir sin parar las'mismas pre-
guntas. El guardia se releva por otro y 
otros de hora vi\ hora. Y así se continúa 
líasta que el detenido se declara autor de 
cnanto sus verdugos quieran. I,a Pressc, 
de París, del 19 de Enero, cita el caso de 
un detenido que ha sido capaz de resistir 
el tercer grado por espacio de treinta 
horas. 

¿Place el tiírcer grado, señores? Pues 
f»so es cí>mpatible, y todo lo que precede 
es compatible con un régimen republicaní>. 
Y no se me objete que esto es privativo de 
la semiciviliza(!ión yanqui, pues otro día 
sacaremos á la vergüenza ciertas regiones 
europeas. 

De todos modos, los Estados Unidos vi-
ven bajo un régimen republicano, y es pre-
ciso tener el valor de confesar qu'e un ré-
giíuen donde tales liurrores, irufunerías, 
atrocidades, aronteren, no puede darnos 
)or sí solo ningima garantía de bondad, 
ís preciso que la garantía de la bondad re-

ptiblicana la formemos nosotros mismos, 
í ultivando nuestro corazón, nuestros sen-
tiniienlos: siendo rada vez más numanos, 
más itistos, más desinteresados, más pro-
bos: sembrando rada vez más profunda-
mente la .semilla altruista, ejercitando cada 
vez más amorosamente las virtudes indi-
viduales y las virtudes cívicas. No es esto 
afirmar que el republicano haya de poseer 
las sublimidades evangélicas, pero sí es 
comprender que el ciudadano constituye el 
principalísimo factor del bien ó el mal en 
la República; es consignar, de una manera 
enérgica, que no hemos de deputar v tener 
Irt República por panacea misteriosa, ca-

paz 'ji! cui-ar, sin otro complemento algu-
no, lodo género de males sociales. Quiiar 
iUisiones es muy duro. Admitido. Pero 
adormecernos y engañartios, es de culpa-
ble é irremediábh trascendencia. 

Seamos sinceros ante todo é inculque-
mos al pueblo este irrebatible prolegóme-
no: para que la República sea positivamen-
te una República, es indispensable que los 
republicanos que la formen comiencen por 
ser republicanos. 

Tengamos el orgullo do nuestro propio 
valimiento; tenijamos la altivez inherente 
á nuestra condición de ciudadanos y ele-
vémonos, por nuestra ininterrumpida la-
bor, á la a ta cumbre donde nuestros mis-
mos adversarios, y con mayor razón la 
masa indiferente, se vean obligados á re-
conocer en nosotros la superioridad, la per-
fección, la preeminencia de nuestras ideas 
redentoras. 

I. L. LAPUYA 

• i Maldita sectal 
í ^ es, sí, lectores que honraren estas lí-

neas; lo es esa masonería que Dios con-
funda, que no deja vivir en paz á los po-
brecitos prelados y á las manadas de cor-
deros clericales que los corean; esto dice 
un «Teodosio» que ha escrito la sección an-
timasónica en La Lectura Dominical co-
rrespondiente al día 20 del pasado Enero. 

¿Será el «Teodosio» antimasón un ma-
són que yo conocí, que colaboraba en un 
periódico'liberal y se pasó á colaborar en 
el periódico Et Sfovirniento Católico por-
que le ofrecieron el importe de tres gar-
banzos más cada día? Si fuera ese «Teodo-
sio» el que me imagino, ya sé que es un 
vivo píH'que tiene tanto de rlencal rom i 
tengo yo de padre confesor; pero dirá él 
para sús garbanzos : lo que á mí me impor-
ta es que mi puchero sea abundante, que, 
fior lo demás, /.qué saben estos rebatios 
inronsrientes. para quienes yo escribo, lo 
ípic es la masonería? 

K1 ilustre «Teodosio» la emprende con-
tra la República portuguesa, y como se 
halla al (;orriente de los secretos de la ma-
sonería nmndial. sabe y afirma que la ma-
sonería portuguesa es el sostén del Go-
bierno de Va.sconcellos, á cambio de que 
éste persiga al clero v descatolice al pue-
bli» portugués: y al formular sus juicios, 
í'onrede íiran importancia y poderío á la 
masonería lusitana, y é renglón seguido, 
dándose tfuio de profeta, asegura que pron-
to dejarán de verse engañados nuestros 
verinr>s por esos embelecos (así llama nues-
Irrt «Teodosio)» á los masones). 

Pa réceme que el nTeodosio» renegado, 
si es el que me figuro, aunque reconozco 
ipie nada tiene de lerdo, no es de la made-
ra de los profetas; pues si bien puede en-
gañar á las gentes que tienen afición á leer 
sus secciones antimasónicas de la vida efí-
mera de la República portuguesa, conven-
cido de que sus lectores y lectoras, siendo 
riegos creyentes, no tienen la facultad de 
discurrir por sí, los que poseemos una ra-
zón niAs ó menos experta y acostumbra-
mos á hacer uso de ella con entera inde-
pendencia, tenemos más confianza en las 
energías y en las virtudes cívicas del pue-
blo pr»rtugués para sostener y afirmar los 
derechos conquistados, que en la interven-
ción del Creador, que, según el cristianí-
simo «Teodosio». vendrá en término breve 
á ofrecer nuevamente las prebendas que 
disfrutaban á los prelados y á confundir 
para siempre á la maldita secta masónica. 

Desde Lisboa, donde ya deja nuestro 
buen «Teodosio» un tantico arreglada la 
cuestión clerical y encomendada con inte-
rés al Todopoderoso, SP traslada á París, 
á presenciar una reunión que, según afir-
ma, há celebrado un organismo que se de-
nomina «T^ Federación masónica revolu-
cionaria de la raza latina», que parece vie-
ne desarrollando un programa secreto des-
de principios de siglo, debiendo Espafla á 
este organismo demoledor, entre otras ca-
tástrofes, el atentado de Morral, los acon-
tecimientos de la semana trágica de Bar-
lona y el triste desquiciamiento moral y 
material, que produce crímenes como los 
de Cullera; si será listo nuestro «Teodosio» 
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mit?, A posnr dr ser sorrelos los acuerdos 
fie ese organismo clniulestino, se halla al 
corriente rie su nroí?ramn, que con sus pun-
tos V comas punlica en su sección antima-
sóníra; aunque no debe exlraflamos, ¡jor-
que teniendo relaciones intimas con Dios, 
que todo lo sabe y todo lo ve. es lógico que 
se lo haya revelado. 

Señor don «iTeodosio» do mis pecados: 
usted» que sabe todos los secretos de la 
masonería» que afirma conocer sus acuer-
dos y los actos que ejecuta, usted vive, sin 
embargo, en el limbo. Ignoraba usted 
que la masonería es anticlerical, no desde 
principio de siclo, sino desde muchos si-
glos anteriores? Si es usted el masón per-
juro que yo supongo, /.no ha escrito usted 
algt'in artículo en sentido anticlerical, fun-
dado en lo pernicioso que para la sociedad 
resulta el clericalismo, que no tiene otras 
aspiraciones que demandar y conseguir 
privilegios para su gobierno y embrutecer al 
'>ueblo para explotar su credulidad? ¿Pre-
onde uslod. mi querido «Teodosio»! que la 

masonería rinda acatamiento al Papado, 
que con su unción cristiana ha excomul-
gado & los masones y sus familias hasta la 
cuarta generación? 

/.Puede usted suponer que los masones 
seamos lan cándiílos que creamos estar 
obligados A ir descalzos de pie y desnudos 
do pierna rt pedir perdón y cumplir la peni-
tencia que nos impongan los sacerdotes ca-
tólicos (i'micos que odian á la masonería), 
porque en su mayoría nos tratan como 
usted, de traidores y asesinos? 

Anda la justicia en Espafta un tanto ave-
riada. y por esta razón el cinismo de los 
reaccionarios como usted corre veloz, á 
rienda .siiWta; pero si esto no sucediera, 
par^reme que no se harían afirmaciones 
concretas ó. sabiendas de que se miente, y 
si se hacían, no costaría gran esfuerzo 
conseguir que esas afirmaciones, como las 
que usted ha hecho, se probaran, y de no 
poderlo hacer, se purgara el delito de la en-
venenada calumnia en el lugar que un 
buen sistema penitenciario tuviera ade-
ruado para castigar A los embusteros de 
mala fe. 

;.No podría usted, ignorado «Teodosio», 
ganar oT pan vuestro de cada día y las in-
dulgencias que necesita en su vida de ul-
tratumba, para que Dios le perdone el feo 
vicio de mentir, de una manera más hu-
milde y con algi'in mayor respeto y consi-
deración al prójimo? Porque alardear de 
conocer los secretos de la masonería; afir-
mar que los masones vivimos obsesionados 
con la idea del permanente propósito del 
asesinato, falseando la verdad, y apropiar-
se la patente de una unción evangélica que 
le permite relacionarse con el Dios justicie-
ro. con mñs derechos que los que como us-
ted no piensan, no se compagina muy bien, 
deduciéndose de estas contradicciones que 
lo que usted escribe os una indigna comedia 
para engafíar á los creyentes de buena fe, 
que no saben discurrir sobre lo que se tra-
ma entre bastidores. 

Los masones, amable («Teodosio», somos 
más caritativos y usamos do mayor fran-
queza, no ocultando por nada ni por nadie 
lo que somos, y yo puedo asegurarle, por 
las responsabilidades que puedan alcan-
zarme, que soy antiguo masón y muy acen-
tuado anticlerical, y, como según su opi-
nión. por el solo hecho de serlo me hallo 
en contacto con el crimen, parece que debo 
hallarme en relaciones directas con el pro-
pio Lucifer, y. .sin embnrgo, vería con 
suma satisfacción que los antimasones, fer-
vientes clericales como usted, se hallaran 
dotados de tales virtudes, que ellas fueran 
bastantes nara influir en mi ánimo de ab-
jurar de mi error, si lo hubiere: pero como 
esta transformación no puede realizarse al 
im.pulso de los falsos argumentos que usted 
y los suyos dan A la publicidad, seguiré 
tranquilo mi camino por los antros masó-
nicos y anticlericales, ^uo son los que me 
lían tíuiado para adquirir la poquita ilus-
trnción que poseo y los que me han facili-
tado los coní)CÍmientos que me hacen sos-
tener la propia dignidad... 

Víctor GALLEGO 

¿Ves á un hombre activo en sus negocios? 
Estará de pie ante los reyes. 

SALOMON 

PANORAMA PARADÓJICO 
EPITAFIOS 

I.—Nació donde Dios quiso, como cada cuol. 
Aprendió ft loer en las astas de una fiera, y . 
dióse tan bueno moña en el nrtc pendol ís t i c 
y oritmético. que, apenas solido el bozo, con-
tQl)n y rubrlcaoa por muchos miles c o m o un 
.<!ofior de lodn In barba. Fatigó & la Prensa y 
A los ingenios letrados con la pesadumbre de 
sus haznflas: r^sclavízó en vida la sensual ad-
miración de las muchedumbres, y , pese á un 
famoso dicho, ól y sólo él fué el verdadero con-
tinuador de nuestra historia, la cuol, si ver-
daderamente qnlere ser espejo fiel de nuestros 
hechos, tendrá por fuerza que dedicarle sus 
capítulos niAs bellos, mrts jugo.sos y más hen-
chidos de bárbara grandeza. 

Reposan sus restos en este suntuoso mauso-
leo. bajo cuyo bovedal resuenan A la continua 
los ecos de la mAs férvida y profunda admi-
ración. 

II.—Conflnodo en humilde lugar, de filiación 
seogrAflra deconocida. fué su vivir \m noble v 
silenclo.so éxodo de resignación, de altruismo, 
de bondad. Acaso pareció fa<;co con sus pe-
quefiuelos: tal vez mosiró la letra con sangre: 
qiilzé no descolló nunca como intelecto prócer: 
m.-ls crande ó pequeflo, era el solo foro que 
derramaba algún rayo de luz por sobre la bar-
barle negra del pueblo primitivo y petrificado. 
Murió después de \ma silenciosa labor de cin-
cuento años, y fué su muerte como su vida: 
un dnlrp. un mí.stlco y callado pasar del ser al 
nr» sor, A nadie dirt que harer ni qné decir por 
sus obras, y yace ahora en e.sta .sepultura hu-
milde, sobre U cual la hierba crece llbremen-
1e. y que jamés turba el n d d o de brtrboras v 
mundanas devociones. El silencio y d olvido 
velan al muerto con el mismn om'^r y dlsrre-
rlrtn que le íruordaron en vida: y es IniUil que 
busquéis en toda la histoHa de F.spafla una 
sola línea rememore la labor de f»ste obre-
ro esnlrltnal. Fs demasiado pequeña y silen-
cioso su figura para historia ton ffrande y de 
tanto ruido. 

Herminio VEIGÜELA 

CENICIENTA 
T<evemente. 

suavemente 
to presiento 

como un vago pensamiento 
que se siente 
y no se ve... 

r.eniíienta. ¿dónde hns ido? 
En mis monos sólo queda 

- -oro y .seda— 
un jirón de tu vestido 
y la leve zapatilla de tu pie... 
¿Dónde fuiste, sombra... hrumn... 

flor de e.spuma? 
Y el silencio me responde: 

—¡No sé donde, 
para siempre ya se fué! 

Fram !Sco VILLAESPESA 

P A R Í S 

Un ci)ii$ejo y (ilguiKis reUoiies 
Ciuiuílo el teiiiur de caer en las manos 

(lo un (ribunal militar me echó de Zara-
goza, un amigo (¡ue me acompañó durante 
una hora por lus atajos y senderos de la 
luiorta zaragozana, díjome, al despedirnos, 
con un estrecho y fuerte abrazo: 

- Querido amigo: puesto que vas á Pa-
fís, hazte conducir á una hostería, cuya 
ílirección jjodrás proporcionarte, en la cual 
.re paga pur quincenas vencidas. 

En aquellos momentos de emoción no 
me di cuenta exacta del consejo de mi 
amigo; pero una hora despufes, libre ya 
de emociones y de temores, vínoseme á 
las mentes y me hizo sonreir; mi amigo 
liabíamc querido decir: en París hay una 
hostcr(a en la cual podrás vivir quince 
días como un duque millonario sin gastar 
una peseta, porque al cabo de esos días te 
podras cambiar á otra, y como París es 
tan grande... 

De creer es que mi amigo quedóse tan 
satisfecho como si me hubiera dado el im-
porte de esa buena vida durante esos 
quince días. 

Sonreí, como digo, recordando el Cándi-
do consejo, y lo apunté en mi librito de 
notas, para comentarlo cuando hubies? 
gusto y ocasión. 

Hov,' al buscar no sé qué dates, tropie 
zo eV ya olvidado apunte; pero, al leerlo, 
no m¿ hace sonreir piadosamente como 
entonces, sino que me sugieren tristísimas 
reflexiones. 

Mi amigo, que se tiene por persona de-
cente, v que o es, sin duda, no tuvo in-
conveniente en aconsejarme que procedie-
se en París, sin duda porque París es 
gratide y aquí nadie me conocía, como un 
hombre sin vergüenza. No me dijo que» 
trabajase, para vivir honradamente, aun-
que fuese en el triste oficio de peón de al-
baflil; no me indicó las casas editoriales en 
las cuales encontraría trabajo; no me re-
comendó & quienes pudiesen darme útiles 
consejos y noticias, no ; mi amigo creyó 
que cumplía como bueno, diciéndóme: en 
París puedes vivir ó costa de los demás. 

¡Vivir á costa de los demásI Este es un 
ideal genuinamente español. El trabajo es 
un dolor, es un yugo, es una vergüenza 
rasi ó un .signo de imbecilidad. Un buen 
español sueña, desde que tiene uso de ra-
zón. con una herencia, con un premio gor-
do de lo lotería, con un destino del Estado 
ó del Municipio, con un matrimonio ven-
tajo.so, con el hallazgo de un tesoro moru-
no, con un viaje rápido de ida y vuelta á 
Indias, con cualquier milagro que lo redi-
ma del trabajo, llenándole los bolsillos de 
billetes del Banco: todo menos en vivir de 
su esfuerzo. Al español le desagrada pen-
.sur, y es frecuente '>ir que tal ó cua ha 
nuierío á causa de sus muchas cavilacio-
nes. ¡Cavilar! ;.Para qué sirven los ami-
gos, los parientes, los vecinos, el conter-
tulio del café, si hemos de atormentarnos 
cavilando? 

España es la nación en que más rabia 
(la trabajar. Y para no rabiar, el campe-
sino y el obrero huyen á otros países en los 
«'ualés va su fantasía la fácil conquista de 
una fortuna; el labrieco que á fuerza de 
n bfir á sus convecinos ha reunido un pu-
Mudo di» duros, envía á su hijo á la Facul-
líul de Derecho, á la Escuela Normal ó al 
Srminari.i para que viva sin trabajar; el 
comerciante que á costa de la parroquia 
li I impr-wi.sado un capitalejo, el industrial 
<pie hn conseguido lo mismo robando el 
sudor A sus obreros, el empleado que con 
u nlversaciones y cohechos se hace rico, 
el feliz heredero', cuantos de algún modo 
ííMienen un capital más ó menos conside-
riil)le, lo depositan en los Hanco.s, compran 
acciones de tal ó cual empresa de tranvías, 
rerrocíirriles ó minas, se hacen acreedores 
dfl Estado ó .se lo van comiendo poco á 
iiíx-o; es decir, se redimen del trabajo, de 
las preocupaciones, del esfuerzo que sig-
iiiílcaría dedicar .su capital á un comercio, 
industria ó negocio particular. 

T/1 más español es no trabajar. Ser rico, 
cura, fraile, covachuelista, leguleyo, cu-
rial. cómico, chulo, picaro, carterista, po-
licía, soldado ó émulo de José María nel 
Tempranillo», es lo típico, lo castizo, lo ne-
lamente español. Los que se salen de esta 
norma, .son excepciones, casos raros, de-
bidos al contacto con los pueblos del Nor-
te, especialmente con los sajones. 

Y á este sentimiento de odio al trabajo, 
fíbedecemos todos. El escritor prefiere la 
mú.̂ îca V los colores y la pomposidad del 
estilo A ja enjundia del escrito : crear ideas 
(M más difícil que .soñar, e.specialmente 
cuando la Naturaleza nos ofrece pródiga-
mente los colores y la luz y los acentos 
melodiosos. El estudiante no aspira A sa-
ber, porque para esto háy que trabajar, 
siu'"» á salir del paso. El hombre de carrera 
tiene bastante con el título y deja que el 

i • 
'7 . t 

Ayuntamiento de Madrid



pr.lvo íicabQ pindosiiinenle con sus libros. 
ü g6berii9n,t& sofoca, con el fusil y % el 
iftchR del verduffo, Ins conflictos públicos, 

en vez de estudiar y resolver los proble-
mas que los croaron; el juez condena ó 
absuelve movido, no por un sentimienlo 
de- Justicia, sino por uno de aversión ó 
Hiinpalín, y esto cuando los amigos 6 los 
superiores ó su venalidad no lo impide. 
Y así todos y cada uno de. los espartóles 
uetos, de pura raza. 

Y claro es que, cuando un pueblo es así, 
lo lójjico es que viva en la corrupción, en 
lí» miseria y el envilecimiento en que se 
aliona el nuestro. 

jvivir sin trabajar! ¡Vivir á costa de 
los demás! ; No cavilar, no pensar! jSuefio 
dorado, bella ilusión, inmortal programa 
de gobierno!... 

Así, así se comprendo que haya en los 
más apartados rincones de la tierra men-
digos españoles; así, así se comprende que 
este Montmarlre de París este infestado 
de españoles que viven del sable, del atra-
co, de la estafa, del juego con trampa, del 
oficio vil del inacró. 

Veces hay en que siento vergüenza de 
ser español', ¡yo, yo que amo tanto ó Es-
paña! 

gan el fuego de lít« estopas, nuiesti'^n 
la oqüedad d c l a s tabozas ídc car.tón ¡y 
í<e dcflican á vivir en la elernu pjlftcidez 
relóricu y en la vanalidad de sus ciiva-
gacioncs y sus uíríuosi^moí. Hércules 
vestido de faldas é hilando en su rueca 
junto á la Onfala sin nombre ni belleza, 
vs el retrato de nneatros prohombres 
en las Corles. 

¡Qué hermosa labor la de una mayo-
ría que corease con Un ¡ahí las ascen-
siones al Sinní escénico de la oratoria 
relóricíií ¡Qué revolución m¿s sana y 
trascendental la de .un .Parlamento en 
el que no sfj hicieran disfu.rsos de más 
de diez mimi tos l ; " - • ' ' . 

Yo, que llevo diez y siete años de 
orador y ejerzo una' |<rofesión que tiene 
por base la oratoria, sé y aseguro que 
en diez minulos se pueden decir mu-
chas cosas. ' 

A iiJi hombre ospeculalivo, do taleu-
io y cultura nierunij^níe cspecí í lcos y 
siíf"hí.^lünii, ño se lé puede tomar en 
serio esta actitud de insolencia y l^ala.-
droncrííi. 

Y o estoy seguro de que todos los que 
lean este artículo estarán con formes 
con las observaciones consignadas en 
él. ¿I^or qué, pues, no hacemos cam-
¡)aña en este sentido? ¿Por qué los dis-
tritos no imponen á s r s diputados un 
mandato imperativo con esta orienta-
c ión? 

E. BARBIOBERO Y HERRAN 

Cirta di Hilliam Ksafori 
« * « 

Julio GOMEZ DE FiiBIAN 

No es menos intoIeraWc la actitud 
del partido republicano cri la? Cortes; 
nucslros correligionnrios debieran de 
ser allí los portadores de la voz de la 

1 1 T 1 enemigos encarnizados de la 
y S r í S S C O S S S i n t O s r s h 6 S ^^^ planteadores de todos los M M i l A M l i i w u A e i uA^AGAd problcmas fundamentales de nuestra 

políticíi; pero, lejos de esto, declaman 
también, sé dejan giináx p o r e l lirismo 
>'^áo1i'^rhpliccS activos Ó pasivos'"del 
abaiúlpno de fúnoionos en que á toda 
horíi incurren los partidos de tiirnt). 
Así so da el caso de que á la hora de 
ahora esté interrumpida la vida econó-
mica nacional por falta de presupues-
tos, la vida constitucional por hallarse 
violado el derecho de nsocinción y la 
vida moral porque las cárceles guar-
dan presos que no han cometiflo de-
lito. c o m o sucede con los. que, sin duda 
por altos intereses del Esliido, padecen 
en la Bastilla de Barcelona. 

Y o sé muy bien que quien dice la 
verdad en política no medra; que 
quien tiene sueltas la lengua ó la plu-
nui no hace carrera; pero á mí ¿qué 
me importa? No cambio la satisfacción 
del deber cumpl ido por los entorcha-
dos de capitán general. Quiero, pues, 
hablar de algunas cosas que en nues-
tra política resultan intolerables. 

* • * 

Nuestro sistema parlamentario es in-
tolerable ante lodo y sobre todo. Re-
í'uordan nuestras Cortes la Sorbona del 
siglo XVI con sus Pedantes y sus Mata-
grobelizadores; hay sesiones que son 
la histórica (arce dn Pathelin, corre-
gida y adaptada. En un ambiente retó-
rico se ahogan las inteligencias; pero 
¡qué retórica, señores míos ! No brillan 
en ella las luces ni los colores de la 
poesía, ni los cambiantes del ingenio, 
ni las chisnas de la erudición docta. 
Góngora, conceptuoso é hinchado, no 
fué. vanal, y en sus decires resnlande-
ce con frecuencia un gusto poético ad-
mirable. Pero entre el follaje tropical 
de nuestros Parlamentos, no gusta de 
hacer gnoticas apariciones el alma de 
( íóngora. 

I.os tomos del Diario de las Sesinneft 
tienen su comparación más justa con 
los palim-sextos de nuestros frailes 
medioevales, en los que la química 
conventual se sirvió borrar la ciencia 
y la legislación antiguas para escribir 
sobre el pergan^ino purificado líis 
cartas de San Jerónimo, el Bvcn modo 

. de preparar el chocolate y los tratados 
de Crotaloíjia ó arte adccmtdo de tocar 
Ifls castañuelas. En los palim-sextos de 
ahora borran las leyes nuestros padres 
dr la Patria para escribir en su lugar 
curiosas divagaciones sobre el más eres 
tú y arias sonoras sobre vibrantes mo-
tivos caciquiles. 

Los jefes de todos los partidos, du-
rante la oposic ión y durante la clau-
sura de las Cortes, rei'men en local ce-
rrado y pequeño A los convencidos, <1 
los legionarios de sus huestes, y, c o m o 
los charlatanes de feria, vomitan esto-
pas encendidas, y pasean después por 
las regiones en donde yacen sus coros, 
par^i presentar las cabezas de los gi -
gantes que vencieron en sus batallas; 
pero cuando las Cortes se abren, apa-

* * 

Pero lo más intolerable de lodo es el 
que á Maura, al Maura político y par-
lamentario haya en España quien le 
tome en serio. Y o recuerdo haber asis-
tido durante mi infancia al nacimiento 
del teatro por horas, en Ins operetas 
bufas que del francés ó del griego 
adaptabnn Ensebio Blasco y otros 
mae.=;tros memorables . En todas ellas 
aparecía un Ji'ipiter vestido de percali-
na, salpicado de estrellas de talco y co-
ronado de lalón amarillo. ;.Qué dife 
renda existe entre aquel Júpiter y este 
Maura? ¿No suenan lo mismo los des-
plantes teatrales de aquél y las baladro-
nadas parlamentarias de éste? 

En la guerra epopéyica de los gifran-
tes contra los dioses, vencieron éstos 
porque Minerva quedó A su lado; pero 
Maura es un dios á quien Minerva no 
acompaña. 

En los horroi'es de una torpe diges-
tión de bilioso, amenaza con su impla-
cable hostilidad ó perdona la vida á 
sus adversarios; y hay quien discute 
con él estas invectivas y quien tiembla 
cuando las oye. ¿Por qué? Porque la 
redoxión no es virtud de políticos ni de 
pnrlamentarios. Sostienen In monar-
quía dos partidos gubernamentales: el 
liberal y el conservador; en sus esen-
cias, en sus procedimientos y en su- ex-
terioridad no presentan ni aun acci-
dentes diferenciales; y si Maura es el 
Jefe de uno de estos partidos, ¿qué per-
turbación iMiede tmei- al o tro - con su 
actitud? 

Y si el partido .liberal gobierna por-
que tiene la confianza de . la Corona y 
de las Corles, ¿quión es Maura sinp un 
Júpiter ridículo cuando aniuicia esas 
crisis caprichosas? 

Surrey (Inglaterra). 
Querido colega en librepensamien-

to: He recibido L A PALABRA LIBRE, que 
he tenido el gusto de leer y de estimar 
las útiles noticias que contiene y sus 
eslaí)lecimicntos sobre la Liga Anticíe' 
rical Espaflola. 

Tengo una satisfacción en ofrecer 
mis homenajes á su presidente, el ilus-
tre Miguel Morayta, á propósito del 
cual he visto en El País la noticia de la 
aparición de su libro, La libertad de la 
cátedra. 

í^rocúraré hacer en Inglaterra y en 
tos E.stados Unidos lodo lo posible para 
trabajar en la obra humanitaria de con-
seguir el indulto de! infortunado Fer-
mín 8agristá, cuya libertad es de espe-
rar se consiga pronto. 

Os fecilito por el hecho de que vues-
tro pcriódiro. periódico librepensador, 
haya entrado en el tercer año de su 
publicación. 

Leo ZiV Motín hace nuichos años y 
lírorcso sincera amistad al veterano Lo-
zano, á «¡uien conocí en Ginebra en 
tUO:}; uno de los más fieles al librepen-
samiento. 

\fe interesa sobremanera el movi-
miento del pueblo . ibero hacia la liber-
tad. ^ue sigo^ leven do Á diario El P A Í S -

El Proifreso y El fíadicaL 
Muy cordialmente vuestro y de vues-

tros amigos, 
W i U i a m H E A F O R D 

K S Q U K R D O 
^ <le {¿niM'O, ú ruali-o «h* 

la karde. fal lerió eti .su casn do .Madrid ol 
iiiíif^Á^ j e f e (Fol 'pnrtido, r e p u b l i c a n o pro -
gresusta, riiAdlco nlitMnálii fanií>so. y dipn-
tadu ú (Untes di' la Coiijuiii ión. 1). J o s r 
.María Ks(jiieiílu. 

(íoii lii niuerti ' de laii ilii.strc curteli^ii»-
i iario ('xptM'iMientii. i'l j 'epubli<'ani.snio es -
pañol una prrd ida i r reparable . 

Kl d o r l d r Ks(pi(>nlu ern uno de los lioiii-
br<'.s m á s fniiiientt'.s dt* la pniítica e s p i n o -
la. Aihi^o. í i i t iui i j di' nipu'l iuolvidnbli* pa-
trif-in Huí / /«jrrillti. bt>r(Mir) la jefatui 'a dr 
los pruíírr.si.sta.s t'.spiinolíí.s, y se d i s l inua ió 
.N¡(>ii)|>r<* ()ur- la Udfdidad á lu.s prin('ipio> 
y el ai 'dí»rósn a m o r ú la.s ideas. 

K.s([Uí'rdü m s o s i rn ip i i ' ni s e rv i c i o d»- In 
cau.sn ivp i ib icana el le.soru de .su enteudi -
uiiiMiln y de su entusiusnio . Ut Cunjunt-ión 
r»'pijbIirarKi-.S(n-inli.sIn pierdo una (U* s u s 
l í^unis m á s prest ig iosas . 

L-a n i a n t i ' d o Ksqut'i 'do a o s p r o d u c e uii 
^ran dolor . 

Prep^uadn y a es le núniíM-o el día 
su f ídloeiai icnto. no le i ieuios e s p a c i o suli-
c íente pai'n dediearle. e.t liouienajt» «'i cpie iM*a 
aereef lor . Ixi b a r c i n o s la sr-ianna p r ó x i m a . 

IU'cil)a la (listíimuida ramília y los repu-
btií-anos pi'o^rí'.sl.^tns la e x p r e s i ó n de nues-
tro- niás íjienlido pí''.snna\ 

í-. 

id 

f 
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U r' i • r 'i/ i ÍJl 

Gaceta de la Liga Anticlerical Española 
La hisna clerical aúlla 
Infeliz: oH^M'Hhii que le regiiinHeii siete 

radúvere^. MÍ nu todus de iu8 piuce.sH* 
dos de Culleru: gozaba pc)r anticipado, Hn-
^if '̂ndosp en su imiigínaoión ver íi los reos 
en rapillo, sintiendo los minutos, menos 
radn que les separaban de la muerte; 
la salida para la ejeriición: la angustia 
aiinientiidu: el recuerdo <le los seres que-
ridob; lu víslti del patíbulo: lu «tro/ con-
go a: los sudores fríos; el horrible contacto 
de corbutín de hierro; el supi'enio estre-
niecinuento de lu estranguhición..., des • 
puí'*s veía los siet»» rostrcís lívidos de lo^ 
siete ahorrados... y gustaba el placer que 
proporciona la seguridad de sa))orear un 
goct> deliciosísimo. Y de repente, cuando 
m/is se recreaba en tan grata ilusión, to<Í J 
se desvanece. ;Nn le conceden ni siquiera 
lui cudáverl. ;ni uno solo! 

V aúllu; Hi'illtí la hiena. ¿No es natural 
que HÚIIe? ¿De modo que no se muta ú 
Tutdie? ¿De manera que han i-esultado in-
úliles los re<pierin)ienlos del periódico de 
Maura: todo aquel fervor con que pedía 
saiiífre, mucha sangre? ¡Quó decepción! 

V Hi'iltu, aiilla. 
¿Por qtié no han de cJeiarlu que asesine 

franquilantente ú <(uien le plazca? ¿Hace 
en elli» más que ejercer un dere<'ho, coin ) 
lo ejerció en tiempo con el gobernador do 
Rurgos, y en otros nnirhos casos? 

Pobre hiena; ella que siente la nostalgia 
del tormento, de la horca, de !ii hoguera, 
para los dem/is, y no poder .saciar su sed 
de sangre, de lúgrinuis; su hambre de 
muertos. 

ll»zo nuitnr á l^'errcr y á los otros tic 
liarcciona. aún se relame recor tando aquel 
hermo.*<o mf»ntón de cadáveres; p<ro, ¿esi 
qo^ es? 

V ai'dla. aulla pidiendo su ración de carne 
humann. 

Pueblo es|)jiri(i|. In hiena esa. )a fiera 
rierical siempre han-b'^ienta—oy'U» bien -
le ílevorará si tií eres tan cobarde que no 
lo aplastas i\ olla priu'tro. 

Isauro L. OGHOA 

l o s CongregaclODis nl l i ios f ls en Espofla 

Con e¿((e titulo publica el lioletin oliuiul de 
Ui Asociación Nacional italiana ücl Librcpcn-
¿inniiento ufi notobJe.arUculo. 

Muestra su nuior que conoce A fondo el asun-
to. y exñininundo la tnurcha de hi cuestión cle-
riaÍJ en Frunció. espera (lue KspaAa lo toniarA 
por laodclo, pura libraise cíe K>s siibdlloe» del 
N'aticníio. ertemigas jurados de In putr 
na y de todas las liberlades públicas. 

Andrés níemojewski 
Uirige y redacta lu revista Misl I^iepod-

ft'fflu a El PensamienUí hule pendiente, que 
lleva la voz del anticlericalismo en Polo-
nia ; y pensador de mucho empuje, con-
sagra'preferente atención á escribir obras 
de otra trascendencia y de gran propagan-
da, como la Vida tie Sócrates, la Historia 
lie Juana lie Arco, las /ní/ai.vicioní?.? roma-
na y espatioía^. y otras, traducidas A dife-
rentes lenguas. 

.Nías autor de tanto mérito ha sido lle-
varli» A los tribunales por un pequeño 
opiiijeulo, intitulado Comentarios al Cate-
cismo, y condenado á un afio de presidio. 

En su Patria y entre los librepensado-
res nnmdiales, esta condena ha producido 
honda indignación, no precisamente por lo 
injusto del castigo, siempre censurable 
cuando se trata sólo de una opinión, sino 
porque la denuncia se presentó y sustentó 
por ufi obispo católico, cuyo ' dictamen 
aceptó íntegramente el tribunal senten-
ciador. 

Nada puede hacer la Liga anticlerical 
e$pai)nla en f ". r Oc Niemojewski; pero 
sí unir su i>rt>tcsta A l.i formulada por los 
periódicos librepensad.ires más importan-

tes del mundo y suscribir estus líneas con 
que la termina'La Haison: 

condena y la ejecución de Kerrer 
produjeron la indignaoión universal coli-
lla la Inquisición española; la condena 
de Niemojewski, Uui odiosa como lu de Ke-
rrer, si en esta no hubiera existido el de-
rramamiento de sangre, sublevará todos 
los corazones contra la Inquisición polaca.» 

A D H E S I O N E S 
PARIS 

SeiHM' presiilente d«? la lAun Anticlerical 
Empanóla. 

Intimado seAor: nusente de Pnrís, no pude 
contristarle antes. 

Agradezco el fn\or que vuestra TJga n»e ha 
hecho nombrándome su <IeleKa(lo en París. 

Sobéis que me creo obl igado a prestar tai 
concurso cuanto nueda ayudar al uesenvolvi-
miento intelectual o moral del pueblo, y , par-
ticulariTiente, al del pueblo español^-cuyas, al-
ias cualidades de coroeón y de inteligencia 
conozco. 

Servios ser Intí^rprele terca de la Jimia y 
de Ins iniembrofi de la Li^a. en la seguridad de 
\ni agradecimiento. 

Recibid, señor presidente, la se((uridad de 
nüs sentamientos más distinguidos. 

La Mmana paríamentaria 
Kn el Congreso ha continuado desarro-

llándose el debate político y el interés iiue 
éste había despertado, fué creciendo á me-
dida que la discusión avanzaba. 

(Uinaiejas ha escuchado grandes verda-
des y ha proporcionado gran regocijo á la 
O^mara con los equilibrios á que se entre-

las 

G. A V W L DE SAINTE CROIX 
SttI 

La tragedia en la sombra 
Para «1 Mflor nüniiiro de 

Instrucción piJbUca. 

A cada paso qae duinus en la vida, se 
tropieza con una de esas injusticias que 
apenan el Animo uiejí»r templado. La hon 
radez, el trabajo abnegado y constante, la 
irobidad más palpable, no bastan al hon)-
jre para que, en los i'iltimos días de su 
existencia, ya encanecido y trémulo, en-
cuentre ct»bijo (haule descansar el cuerpo 
hataneadi» por el dolor. Y el bomhre que, 
|Kira su desventura, wiasiigró In vida á las 
(Ciencias ó íi las Letras, llega ul tln de sus 
(líus sin luiber gozado un punto de tran-
quilidad y holgura, si es qne tuvo hogar, 
fiorque ejemplos hay de r|iiícnus legaron 
i\ su Patria imperecedero nombre y murie-
ron en la cuneta de tiaa currotera, en el 
frío lecho de un hospital ú sobre la mesa 
de una taberna, conio tiqiiel llorado Alberto 
Ij)zano, gloria de los |)oolas de la raza. 

No es el mérito, la inteligencMa, la labor 
incesante y abnegada lo <iue se premia en 
nuestro país. .Xcfuí imperan el ctunpadraz-
go y la hipocreaía. El cerebro que se re-
trae al estudio, á la investigación, perece 
abandonado. El chHrlatún, el mentecato, el 
entrometido, ese en el que triunfa. 

Y es agonía de espíritu esta injusticia 
tremenda que pesti sobre los buenos de 
corazón é iluminados de la inteligencia. 

Kccieutemento, en un piieblecito de la 
provincia de Huelva, en ^nlúcar de Gua-
diana, acaba de conietersc una de esas in-
justicias que justamente amparan las le-
yes. per.» que, en el fondo, se delatan vi-
sibles crueldades del Estadi». Oon Antonio 
Cúceres, profeso^ de instrucción primaria, 
que ha prestado treinta y tantos afíos de 
servicios al frente de ima escuela, ha sido 
jubilado de su cargo, con e! haber irrisorií) 
de urm )ie.seta cincuenta céntimos. .Almas 
generosas, tratando de acudir en su ayu-
da, iniciaron una .suscripción en favor del 
maestro; pero aquellos á quienes el sefior 
Cáceres había enseflndo su (ciencia—hoy 
acaudalados coniercíantes, personas de ca-
rrera, sacerdotes, etc.—olvidan al anciano 
desventurado que, ya sin alientos para la 
lucha de la vida, sentadito en aquel sillón 
desde el que tantos años dirigió la palabra 
bienhechora á sus discípulos, mira con sus 
ojillos cansados, llenos de espanto, el pa-
voroso problema de la subsistencia diaria. 

¿Por qué el hombre que sacrificó toda 
una vida en holocausto á la cultura popu-
lar es asi abandonado por las leyes? 

El sefíor ministro de Instrucción Pi^blicd 
debiera tomar nota de este suceso y po-
nerle inmediato reine/i' . 

P. L. DE G. 

gó ante los ataques de las derechas y 
izquierdas. Discutiendo con los republica-
nos hacía bueno á Maura, y O 'lHitiendo 
con los representantes de las derechas de-
j/iba tamaí\itos á Valdeck-Rousseau y á 
Ivloyd George. 

f^i minoría carlista, con exclusión del 
Sr. Senantes, que se limitó ú oronunciur 
un discurso de relleno, vapuleó con inge-
nio y razones al señor presidente del Con-
sejo. Vázquez Mella, en su disertución so-
bre el miedo contaglo.so que tan grandes 
estragos hace en los partidos turnantes, y 
Saluberry ridiculizando ú Ctmalejas por 
sus arctiisuperdemocráticos procedimien-
tos de gobierno durante el verano últi-
mo, lograron inq)resionar favoriblemen-
te á la Cúnmia. No estuvieron t.m acerta-
dos al acusar al Gobierno de anticlerical. 
'S<jbradamente tienen demostra io los mi-
nistros que las congregaciones religiosas 
no tienen nada que temer de ellos. 

Tampoco dijeron verdad al acusar á Ca-
imlejas de toleror las conspiraciones del 
Sr. l^rroux, citando como prueba de estas 
concomitancias entre el jefe del Gobierno 
y el de los radicales, que el primero acce-
(liera por la presión del segundo al indulto 
del K C I U U O de Cuqueta». 

Ks cosa por todo el mundo sabida que ei 
Sr. l-eridux no tuvo en el indultojnás par-
le que la de habei lo solicitado en unión 
de otroH nuu'hos cituladanos. Ka cuanto 
á sus con.spiraciones, td niismo las negó en 
su discurso, y con datos que to'!os recor-
dábamos, deniostró que en dos momentos 
de gran agitación en Barcelona, él se en-
conlraUi lejos de la capital de Catalm'̂ a. 
En el verano de 11)09 estaba emigrado en 
Amórica, y durante los sucesos de Sep-
tiembre se hallaba descansando (<e su la-
bor en una playa extranjera. 

El Sr. Lerrou'x estuvo rotundo y catego-
i'ico al negai' beligei'ancia á los conserva-
dores si no modernizaban sus procedinu'eii-
tos de gobierno, y esto le absuelve en cier-
lo modo de una peiiueña censura que íba-
mi>s á dirigirle, porque en su discurso faltó 
una palabra de condenación ]>urü la obra 
nefasta clel Sr. Qmalejas. 

.Meb^uiadt̂ s .Mvaivz pronunció un solxv 
rano discur.so que (luedó incontestndo. Oes-
menuzó el desarrollo de bi política espaí^o-
la bajo la dirección de (^analej<is y demos-
tró con meridiana claridad (lue en el pro-
cedimiento para reprimir el movimiento 
societario del pasado venmo se había lle-
gado á los más inicuos atropello.s y á los 
mayores absurdos jurídicos. Con luibilidad 
exti'uordinuria buscó la f(U'ma de producir 
en la nuivoria un movimiento de simpatía 
haciu el Sr. Morel, que en los breves díab 
(le su nuiudo intentó al parecer dar á lu po-
líti<'a monárquica muí orientación liberal 

Desconcertado andaba Canalejas, cuan 
do la intei vención del Sr. .Maura propor-
cionó el 
etapa. K 

)i'imei' éxito que ha tenido en esta 
jefe conservador se levantó cíni-

co y agresivo á i-omper las relaciones <'oii 
la frardón monárquica gobernante; pero 
como el pj'esidenie del Consejo no se ame-
drentó con sus denuestos, el Sr. Maura 
rectifico varias veces, poniendo rordina á 
la trompeta hasta queuar en rid^tulo ante 
sus propios correligionarios. 

En la discusión de la ley para el proce-
samiento de los diputados, intervinieron 
de manera magistral Melquíades .Alvarez, 
.\zcárate y Sol y Ortega, que destruyó á 
golpe de mazo la artificiosa argumentación 
en que se apoyaban los defensorr>s del en-
gendro. 

El fatídico Cierva intervino con su per-
fidia habitual. 

Se espera con expectación el discurso 
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tl*»í Sr. L'rzAiz y se lerno que nos vuelvan 
A locar el pairhe de] hinque de los iz-
quierdas. 

Eli el Senado si^ue todo igual. 
El día menos pensado nos cierran la Alta 

(lAtiiara y licencian á los senadores por 
falta de ocupación. 

t)esí;rnciadamente no será tan pronto 
corno todos deseamos. 

Cada hombrt forja un Dioa: ti •• rencoroao, 
haca un dioa da la vengania; ai llanta piedad, 
haca el dlof de laa mliertcordlai; y en todo lo 
mlamo. Ei lo que decía Cmpedoclea el filóaoío 
griego. «SI los bueyea tuvieran IMoa, leria un 
biiey.n 

I. VERDES MONTENEGRO 

CRONICA SOCIAL 

Siempre contra el pobre 

FEBSCRO 

En la invicta, 
noble y mil veces 
defensora de la li-
bertad villa de Bil-
bao, se dió la pasa-
da semana un ca-
so que merece ser 
consignado y por 
todos conocido. 

Celebraba sesión 
el Concejo, para 
discutir los presu-

Ímestos municipa-
es. Los compañe-

ros de la Conjun-
ción republicano-socialista, por medio de 
nuestro amigo Facundo Perezaguo, presen-

4 
t84S.-eektt IMenUtan. 

yne eel«nla seeltl leta 

DOMINGO 

tan una enmienda á la partida de gastos 
•di 

y, sobi 
der que los individuos de la Comisión ba-

que proporciona la Guardia municipal, por 
creerla excesiva y, sobre todo, por enien-

cían un aumento para dar colocación á in-
dividuos que en todo momento son instru-
mentos aprovechables, siempre que de 
elecciones se trata. Tras larga discusión, 
es desechada la enmienda de los que de-
sean hacer buena administración y velar 
por los intereses del pueblo. 

En cambio, llega la discusión de otra 
partida, que puede beneñciar á la clase 
proletaria, la que corresponde á Beneflcen-
cia, y entonces, un concejal nacionalista 
pide nada menos que una rebaja de un 
w por 100. Los verdaderos mandatarios del 
püeblo se oponen resueltamente á que tal 
arbitrariedad se cometa, lo que da motivo 
á que el concejal socialista haga una defen-
sa del proletariado, que origina tal revuelo, 
que hay necesidad de recurrir á la sesión 
secreta para cambiar fórmulas y que no 
prevalezca la idea de reducir la p&rtida de 
gustos destinados ¿ Beneñcenria en una 
mitad, romo deseaba el concejal naciona-
lista. 

Sipan Io.<í compañeros que componen la 
Conjunción republicano-socialista el cami-
no emprendido, pues de esa manera se 
harA opinión y se sabrá quiénes son los que 
siempre van en contra del |)obre, sin per-
inicio de que cuando nos necesiten nos 
bui isquen. 

Narciso HEREDETO 

NOTICIAS 
DE MADRID 

Por los fundidores en huelga.—lloy do-
mingo, 4, A las cuatro de la larde, en el 
Círculo Socialista de la Latina, Tintoreros, 
número principal, se celebrará una fies-
ta literaria á beneficio de estos valientes 
compafteros, que con tanto interés y abne-
gación sostienen lucha coa sus patronos. 

clase trabajdora madrileña sabrá de-
mostrar, concurriendo al acto, el interés en 
que triunfen los queridos compañeros. 

Unión General de Trabajadores.—En el 
número Ld-i? de El Socialista, correspon-
diente al 2 de Febrero, los vocales obreros 
que pertenecían al Instituto de Reformas 
Sociales, publican un manifiesto, en el que, 
con razones que no dan lugar á duaas, 
justifican su retirada de dicho organismo, 

pues cerrada la Casa del Pueblo y sin fun-
cionamiento las Sociedades obreras, nada 
les (|uedabu que hacer, ú no ser el puso, 
mandando el 8r. Canalejas. 

.\plaudimos sin rodeos la actitud de los 
vocales obreros; lo lamentable es que la 
retirada se haya efectuado tan tarde. 

Asi se procede.—Los concejales elegfdos 
por la Conjunción republicano-socialista 
del díjtrito del Ho^ital, Sres. Fernáñ'dez 
Loza y M. García Cortés, han dirigido un 
manifiesto á sus electores, con el fin de vi-
vir en íntima inteligencia y poder en toda 
ocasión responder al mandamiento que el 
distrito que representan les encomendó. 

A las Sociedades obreras de Madrid.—El 
compañero García Cortés ha sido encar-
gado de la ponencia de una moción de la 
Alcaldía p n ^ n i e n d o la organización de la 
(Hlcina del Trabajo en Madrid. 

Buega á las Sociedades y á los asociados 
(̂ ue tengan alguna iniciativa sobre el {¡ar-
ticular, que se lo comuniquen «por escriton 
á su casa (Jerte, 2) ó al Ayuntamiento, con 
objeto de tenerla en cuenta al hacer su tra-
bajo y refiejar las aspiraciones del proleta-
riado madnleflo. 

DE PR0VINCU8 
Vigo.—La Asociación Tipográfica ruega 

á las demás de España aconsejen á los indi-
viduos que las íohnan no se trasladen á 
Vigo en busca de trabajo, sin antes solici-
tado y obtener turno de colocación y ser 
llamados por la Asociación. 

A todos se encarece no soliciten trabajo 
de los patronos impresores. 

Oailarta.—La correspondencia para la 
Sociedad de obreros mineros, á su secre-
torio, Fructuoso Cabría. 

EXTRANJERO 
Tritmlo de los socialistas aUnanea.—fin 

el nuevo Parlamento alemán tendrán 
asiento 110 compañeros socialistas, que el 
Imperio eligió por 4.250.329 votos. 

¡Fíjense los enemigos del socialismo, y 
demuestren con números, como nosotros, 
que nuestra idea no avanza. 

I ACTUALIDAD \ 
LO QUE NO PUEDE DECIRSE 

£t Sr. Sánchez Albornoz, senador j[)or 
Avila, es un hombre discreto y reflexivo, 
como lo.demuestra el episodio de que ha 
sido protagonista en la Alta Cámara. 

l>es(le hace siete meses tiene pedida la 
palabra para intervenir en la discusión de 
los ferrocarriles secundarios y cuando el 
otro día se la concedió el presidente, el se-
ñor Sánchez Albornoz, abrumado por la 
responsabilidad que en aquel momento iba 
á contraer ante.la ílistoria, exclamó en tono 
gnive y campanudo: 

—Es de gran importancia lo que tcng> 
que dei'ir y aún no he estudiado detenida-
mente el asimto. 

—¡Señor .senador!—decía el presidente. 
—¡Hablé su señoría!—exclamaba el mi-

nistro. 
—No puedo. Son cosas importantes 
—I*ue.s dígalas su señoría. 
—No puedo. 
—¿Por qué?—preguntó el presidente. 
—l'ues, porque aun no las he pensado— 

contestó con la mayor tranquilidad el gra-
ve senador. 

V seguramente es cierto (jue en siete 
meses no ha podido pensar lo que tenía 
que decir. 

Hay que dui* tiempo al tiempo y ñadí' 
tan ronvencidos de esta profunda máxi-
ma, cOMiO nuestros senadores, que en lo 
que más descuellan, es en la premiosidai 

e pensamientos. 
¡QUE HOBIBREI 

—Si se empeñan en menear mucho la 
sopera, acabará por derramarse el caldo. 

Esto, que ti'i, lector, juzgarás <fomo una 
archisorprendente ne«-*;daa, es !•• i'iltimM 
fra.se hecha por el Sr. Maura, que al ser 
conocida ha hecho exclamar á mucho..»: 
¡Qué ingenio! ¡Qué hombre! ¡Quî  símil! 

Sí... mil veces lo dijera, otras tantas no^ 
quedaríamos sin coniprenderl), A menos 
(jue D. Antonio no haya hecho en rsa fra.si» 
una alusión á su cabeza. 

Knlonces sí lo comprendemos lodo. 

Mosaico español 

El arzobispo de Toledo cobra al 
año 

Los de Valencia y Sevilla 
Los de Santiago y Granada 
Los de Burgos, Tarragona, Valla-

dolid y taragoza 
f^)s 54 obispos que tenemos en 

España cobran 
La catedral de Toledo nos cuesta. 
El resto del culto y clero 

HM«iai. 

50.000 
93.000 
ín?.ooo 

Ifiíl.OOO 

L m 5 0 0 
30fi.500 

39.190.0H5 

T O T A Í . A L A Ñ O 41,233.085 

Además de estas cantidades pertenecien 
tes al presupuesto del ministerio de Gracia 
y Justicia, tiene el clero importantes sub-
venciones en los departamentos de Est<ido 
Guerra, Marina, Instrucción pública y Go-
bernación. 

«En dos semanas han desembarcado en 
Buenos Aires ocho mil españoles; al Brasil 
siguen acudiendo miles de compatriotas, 
á pesar de la inicua explotación de que 
han sido víctimas; Argelia está poblada 
por levantinos de España; hasta uceanía 
marchan millares de españoles, que no su 
ben á donde los llevan, como esos desgra-
ciados desembarcados recientemente en 
Honolulu, después de terrible navegación 
en que murieron numerosos niños sin asis-
tencia sanitaria. Nada de esto ataja la emi-
gración, como no la ha impedido las múl-
tiples di^cultades y requisitos prohibitivos 
que el Poder público ha establecido en mu-
rhas ocasiones. Y no la atajan porque 
nuestra emigración es ima emigración de! 
hambre. 

Comarcas enteras se hallan sin explotar 
en nuestro país, debido al abandono en que 
las tiene la acción dflcial; otras están su-
jetas á las injusticias y tiranías del caci-auismo; aun aquellas que son algo atendi-

a,s, no pueden dar pleno desarrollo á s'i 
riqueza por las trabas y rutinas de una 
administración basada en el favor y el pri 
vilegio. X 

(De El Correot periódico monárquico.) 

Ni 16 pu6<to« ni M deba olvidar. 
ANTONIO MAURA Y MUNTANER 

Hemos nombrado corresponsal de este sema-
nario, en VlUanueva de Córdoba« á l). Manuel 
.Nieto, que en unión de D. Daniel Bejarano, 
ha hecho en aquella locaikiad una activísima 
>ropQganda d e nuestra publicación, por lo que 
es quedamos altamente reconocidos. 

—üejaotos eiHabiecido el cambio oon nues-
tros estimados colegas «El Baluarte», semana-
rio üKlepemlieiite de Cartagena, y «El Perro», 
periódico satírico de AJmaHén. 

- - L a Asociación de d ^ n d i e n t e s de comercio 
de Málaga, ba nombrado un Comité enoarífado 
de gestionar, cerca de las .Asociaciones siiiii-
lares que no pertenecen á la Federación Nació-
iwl, que les conceda autorización para que 
pueda representarlas en el Congreso que el 
próximo Mayo se celeliraru en La Haya el de-
legado que tiene designado, si estos Asociacio-
nes no piensan manoar representante directo. 

—El grupu Cultura libertaria de Ja Coru-
ña ha puesto á la venta el primer voiumen de 
la biblioteca «Lu Intemacionui» que proyecta 
editar. Este primer voiumen lo forman una cu-
lección de notabilieimos trabajos periudi.sticu.s. 
debHlos á la pluma de Ricardo Mella. 

oPlumazus», que asi se titula el libro, se ven-
de al precio de 20 céntimos. Los pedidos pue> 
den hacerse á la calle Cordelería, 23, bajo. 
<A)ruña. 

- - E n Fitero ha fallecido I). Domingo Huarte 
y Rupérez, padre político de nuestro entrañable 
amigo y correligionario el doctor Val Abreu. 

La estrecha amistad que nos une aJ Sr. Val 
Abreu, y el sincero cariño que le profesamos, 
haoen que en estos níu>mento6 de amargiirn 
compartamos de todo corazón su dolor, como 
en ocasiones felices hemofi participado de sus 
a l egr iu . 

Reciba tambí(^n la distinguida señora dei doc-
tor Val Abreu el testimonio de nuestro pesar. 

—O. Pedro Martínez, suscriplor de este se-
manario en Vtllarquemado, nos escribe queján-
d o l e de la irregularidad con que recibe el pe-
riódico. 

Trasladamos ia queja al señor director ge-
neral de Comunicaciones, pora que prrx^ure re-
mediar la deficiencia. 

Ayuntamiento de Madrid
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Libros y revistas 
Plantas que curan y plantas que matan, por 

el profesor IMo Ariu^-Curvajal. 

l .a Casa tnlilürinl Mmirri , i\o RarreUtna. 
acaba do ODiicr á la venta osla obra. «I»' 
riivt» iiiton'H V utilíílíul (la rxiK la iiloa su 
lítíilo. 

Kl Iil)rn í'onstiliiyo un l ialadn de Hulá-
nica medicinal, en el (jue, en 
eillo, a) alcancf de la.s inteligencias profa-
nas en niíilt.Tia niéilicii, se desciiben las 
eníermedades y las nhinlas qiie sirven par.i 
curarlas, con Vlariclad y con< is¡ón tli^na.-» 
de. eiojíio. Contiene, adéniAs. la obra una 
paite dedicada A eslvidiar las ¡)lanlas vene-
nosas que pueden confundirse, por sus ca-
racteres exieriores, con otras j-urativas, 
(lando lugar esta cojifiisiún á los nccidenles 
(les^raciados que se observan con harta 
frecuencia. Completa la obra unas nocio-
nes nniy notables do Cirugía doméstica y 
de her¡(ias en general, que obedecen á im.i 
verdadera necesidad, dado el gran núniei'o 
(le accidentes de esta «'laso que so produ-
cen en la práctica, y (pie son tratados inde-
bidamente en Ja m a y o r parte de casos. 

De venta en todas las librerías al p i o d o 
de 2 pesetas. 

-lA nnison» os indlsnoitsable á todo el que 
niiicrn .«M»guir el niovin)i(»nlo nnliclericnl de 
I-rancia y. en ^enernl. de todos los países que 
luchan conira la Iglesia. 

Se reniitti un número de aaiestra á todo el 
que envíe un sello de JO c(>ntinios. 5, Plaza del 
odeón, i*nrí8. VI. 

caso, y no remitan la canU(!ad que adeu-
dan dentro de la próxima semana, serán 
dados de baja definitivamente. 

« 
No serán servidas las suscripciones que 

no vengan acompafiadas de lu importe. 

Má comenzado a iuiblioar.so en Madrid «Ln CORRESPONDENCIA 
êro en la 

Sotana», semanario anticlerical, buio .u inteli-
de nüestro compon 

le colaboraei(>n y el periódico estA muy bnm 
Jiecho. 

Le. deseamos larga vida.. 

Peale dirección de nüestro compo 
Tensa D. Angei de Miguel. Cueiitu con brillan- 1.. M.-Ciudfld Real.—Recibí 2,40 pesetas. 

P. M.—Villarquemado.—Idem 2,45 Id.; remi-
to números 42 al 48. 

U. C.—Mozo.—Idem 1.20 Id. 
K. S.—Eclja.—Idem 14,16 fd. 
J. de la H.—Almncro.—Idem 2JB5 íd. 
R. p.—Artesa de Lérida.—Idem 4,50 íd. 
M. N.—Villanueva de Córdoba.—Idem 1.05 íd. 

, L. A. de M.—Borba (Portugal).—Queda usted 
8(jrvido. 
• I. S.—Lisboa.—Idem íd. 

V.—AznalcoUar.—Idem Id. 
N. G.—Salamanca.—Idem Id.' > 

j j. M.—Salamanca.—Idem íd. 
J. A. F.—Oviedo.—Idem íd; 
E. D.—San Silvestre de Guzmén.—ídem-íd. 
J, B.—Almería.—Remito paquete. 
T. R.—La Parrilla.-Idem Id. ^̂ ^ 
M. A. R.—Pueblo Nuevo del Terrible.—Idem 

ídem. 
El hombre ha nacido libre y en todas partes 

lo hallamos prisionero. 
I ROUSSEAU 

Donativos pora "La Polo lro Limt. 

briJIantUni vienen sosteniendo en esta re- ^ ' ^ ¡ ' [ ^ r l ^ ^ ^ este 

Hemos recibido la gran revista «lüspaft^, 
que hace poco apareció en Buencfi Aires. De 
tmte liheral. antilerrouxista y con sana orien-
tación» íjreemos que es el órgano que allí hacía 
íallu ú los buenos ospaAoles. 

Muy coniplacidos, establecemos el cambio. 

El mundo marcha; quien se detenga será 
aplastado, y el mundo continuará marchando*. 

BALBIES 

A i r l P i o i m p o r t a n t e 

El primer número de la revista «La Raisun»». £1 próximo número suspenderemos pro 
correspondiente al año, de 1912, es verdadera- yisionalmente el envió del periódico á loa MianfA nr\tn1)lA* Ina niAíncnc aeorltrtr/>c rpnnhii. » w » r . 

C A R A B A N A 
AQUAS NATURALES; 

NaO. SO', IIHO gnuBot 1S7«:N«8. O flpaiBoa/oi99 

I n t e r e s a á t o d o s s a b e r : 
I Que no existen otras aguas flalfnai lu l fu^ 

r a d u , BuIfaUdo-flódlCM q u e d e C A R A B A Ñ A . 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.* Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, UAQSSSICOS Y PaTASICOS) Baloi nocivas 
y altamanta perjudlclalei al orgaBlsmo humano^ 

4.* Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR F O Ü R W 27 
Lm paáklog 7 cMrraipoMtoacte al >ripfcitM<»: 

J . CHAVARRI, L e a l t a d , 1 8 
A p a r t a d o ám C o r r a o s 9 M . M A O B I D 

L A P A L A B v ^ A U B R E 
Periódico r«pablÍ€«no cl« cnltvra pofHilar. 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z SOL 

•«drid: Ua ••« 
* TrimMtrt..,. i,oo » 
» Stoiestr* M... * 
» Aio • 

Dttniá» paite* dt 

PrOViilOlat: Trimetire. i.ao poactft*. 
> Semestre. «,4« » 
» Ano..... 4,so » 

Por4l|ftÍ Aíio » 
zcranjero 8 ptñB. , 

Se publica los dotnlnfot. 
BJempUr. DIBZ CÉNTIMQS en toda Bspafta. 
Inserclonea ¿ precios conTenclonalea. 
Los paf oa too adelantados. 

-i..;. 

MARCA RBGlSTaADA " 

Osiquine-Btaaol é lAHATOtlHA HtlMt UáHMl. 
U ÍAHATORINA MatMi BUMMI» mtjm fórmuU plA«4tÍM m 

n»mm M ûe M «1 ray 4c IM anliUnnieo*. witineurAlgkM y antlpatAdiM. 
La tAMATOtllf A üitoM BtáMMg M ti último «deUnto da U oitnda pm 

cmm rtdi—Imimi, tía atacar il ooraaón ni dUttar la pupUa, calenturaif, martM 
4t k» via^ é «nbareacáonct, Innmnio. hlMtritmo, feU dátiea. inaoladonta 
mmítrnUm. teflMMÍa é donfut, mcnttruadonct dilfcilta y todo dolor ^ut dependa 
d«l liMna Mrviaaa, tamo tsfi de ctWia ()«9ueeat), cara, o(doo 6 cvarpo» y 
im •tMáaa rtMnataédeot, proMdentea de Uenerrtgiat mal curada», y baaU 
ka MM kan ^Ído car tratadoa pmr ningdfi madicamento. 

Da faiato aa Ua acraditadaa farmaclaa de Europa y América. 
rw wmym m Madrid: Martfi j DarAa» y PAm Martla y CMifaitot SevUla: 

Jasé Marte y iHAat Baraalena: OsMaraa UardI; Bilbao: CiaHafl y l l M a a « | 
Swrra da Oaan (Aaaba): D. Lartaaa Péras; CAeeraa: D. Fraaclica Ciai Q a M t ; 
Plaeewéaí D. Paáva Sa^MÉra y D. Idurda Montánchea: D. Aa|al P. Gr«a> 
P9\ Caria: D. Sraalla Cil?»; Arroya del Pueroo: D. Jsta MSda; Badajos: ésa 
BiMrda CaaMha; 3 4 ^ : 9 . Jsaa Sllvt; Valencia da AkAntara: D. Rafael Sda-

i; VWidrwaa da leo Bmrm: U. Praadata PMara. 

B o p r a a t a t a a t a gaaara l i D. Ciriaco S. Corcho 
T O R B E J O N C I I . I . O ( C á c e r e . ) 

S o i o c l i n B e D i l i c t o 
"ursT- cmsotfli 

Para curar k tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
.ral, neurastenia, caries, ra^ 
quitismo, escroñalrsmo^ etc. 

P n s c i , 1 5 1 pis itas < 

Fflnitieifl lt\ I r . b iMlieto 
San BernardOi 41. Madrid 

Taldtoao «M 
y principales ftirmacias 

L E M S y^ MTDLilS 
HENEDEZ i n de LACI 

Desengaño, 17.-M/U)RID 

l e j j á ii m\m leelores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán i 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
naŝ  que se vende á 3 pes6r 
s e n las librerías. 
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